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The vast majority of young people have mobile phones. This has 

become a must-have item in their lives, with traditional socialization 

spaces displaced by virtual ones. They use their mobile phones for 

many hours a day, to the detriment of their psychological and social 

functioning, showing greater vulnerability to abusive or excessive use, 

and more likely to become problematic or addicted users. This paper 

aims to study the impact of mobile phone abuse in a sample of college 

students, assessing the social, personal, and communicational realms 

and deepening understanding of the different cyberbullying profiles, 

analyzing who has more personal and social problems using mobiles: 

victims or aggressors. Whether the number of hours of mobile 

phone use has an effect on these problems will also be explored. The 

sample (1,200 students) was selected by multistage cluster sampling 

among the faculties of the University of Extremadura. Data were 

obtained through Victimization (CYB-VIC) and Aggression (CYB-

AGRES) through the mobile phone scales, and the Questionnaire of 

Experiences related to Mobile (CERM). The results show that mobile 

phone abuse generates conflicts in young people of both sexes, 

although girls have more communication and emotional problems 

than boys. In addition, age, field of knowledge, victim/aggressor 

profile, and hours of mobile phone use are crucial variables in the 

communication and emotional conflicts arising from the misuse of 

mobile.

Keywords: Abuse mobile; Profiles ciberacoso; Aggressor; Victim and 

university students.

La gran mayoría de jóvenes disponen de teléfono móvil, convirtiéndose 

en un objeto imprescindible en su vida, que ha desplazado los espacios 

de socialización tradicionales por espacios virtuales. Es utilizado por 

ellos, durante muchas horas, en detrimento de su funcionamiento 

psicológico y social, mostrando mayor vulnerabilidad a su uso abusivo 

o excesivo, y mayor propensión a convertirse en un uso problemático o 

adictivo. En este trabajo se pretende estudiar las repercusiones sociales, 

personales y comunicacionales del abuso del móvil de los estudiantes 

universitarios, y profundizar en los diferentes perfiles del ciberacoso, 

analizando quién presenta más problemas personales y sociales con el 

uso del móvil: ¿víctimas o agresores? También si el número de horas 

de uso del móvil tiene un efecto sobre dichos problemas. La muestra 

(1200 estudiantes) fue seleccionada mediante muestreo polietápico 

por conglomerados de entre las distintas Facultades de la Universidad 

de Extremadura. Los datos fueron obtenidos a través de las Escalas 

de Victimización (CYB-VIC) y Agresión (CYB-AGRES) a través del 

Teléfono Móvil y el Cuestionario de Experiencias relacionadas con el 

Móvil (CERM). Los resultados muestran que el uso abusivo del móvil 

genera conflictos en los jóvenes de ambos sexos; aunque las chicas 

manifiestan más problemas comunicacionales y emocionales que los 

chicos. Además, la edad, el campo de conocimiento, el perfil víctima/

agresor y las horas de uso del móvil son variables determinantes sobre 

los conflictos comunicacionales y emocionales derivados del uso 

abusivo del móvil.

Palabras clave: Abuso del móvil; Perfiles de ciberacoso; Agresor; 

víctima; Estudiantes universitarios.
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Abuso del móvil en estudiantes universitarios y perfiles de victimización y agresión

El uso de las Tecnologías de la Información y las 
Comunicaciones (TIC) es inherente a las socie-
dades modernas. Cada vez son mayores las posi-
bilidades de acceso a dichas herramientas y su 

uso no está exento de problemas. Entre las TIC, el teléfo-
no móvil (teléfono inteligente o Smartphone) es la tecno-
logía más popular. El uso intensivo de los Smartphone ha 
originado preocupación a investigadores e instituciones 
(Gómez, Rial, Braña, Varela y Barreiro, 2014). Si bien su 
uso no supone en sí mismo un problema, sí lo es la rela-
ción problemática que se establece con él (Chóliz, 2010; 
Echeburúa, Labrador y Becoña, 2009), llegando a condi-
cionar las relaciones sociales cuando se utiliza un elevado 
número de horas al día o de forma descontrolada, (Bian-
chi y Phillips, 2005; Kamibeppu y Sugiura, 2005).

No existe acuerdo acerca de la frontera entre un uso 
excesivo y un uso problemático o patológico, dado que el 
término “adicción” a las TIC aún no ha sido reconocido ofi-
cialmente por organismos internacionales, como la Ameri-
can Psyquiatric Association (APA) o la Organización Mundial 
de la Salud (Labrador, Villadangos, Crespo y Becoña, 2013; 
López-Fernández, Honrubia-Serrano y Freixa-Blanxart, 
2012). Sin embargo, existen evidencias –especialmente en 
adolescentes y jóvenes–de la aparición de problemas com-
portamentales, afectivos y sociales relacionados con el uso 
del teléfono móvil (Pedrero, Rodríguez y Ruiz, 2012).

Son los estudiantes universitarios junto con la pobla-
ción adolescente, los grupos de edad considerados de 
mayor riesgo (Weare, 2004), el móvil tiene una relevancia 
mucho mayor para estos grupos, que para poblaciones de 
otras edades (Kubey, Lavin y Barrow, 2001; Morahan-Mar-
tin y Schumacher, 2000; Treuer, Fabián y Friredi, 2001), 
pues la gran mayoría de jóvenes disponen de uno, trans-
formándose en un objeto imprescindible en su vida y en 
su tiempo de ocio. El móvil es fundamentalmente una 
herramienta relacional (Aguado y Martínez, 2006) que 
proporciona los procesos necesarios de comunicación y 
socialización (Ellwood-Clayton, 2003; INE, 2014; Taylor y 
Harper, 2003), y que ha desplazado los espacios de sociali-
zación tradicionales, dando lugar a espacios virtuales, con 
una sustancial función social (Díaz-Gandasegui, 2011). La 
conexión permanente, parece satisfacer la gran necesidad 
de contacto constante con sus iguales (Kuss y Griffiths, 
2011). Una vez que los jóvenes disponen de un móvil, pa-
recen incapaces de prescindir de él, utilizándolo durante 
muchas horas, en detrimento de su funcionamiento psico-
lógico y social (Pedrero, Rodríguez y Ruiz, 2012), mostran-
do mayor vulnerabilidad a su uso excesivo (Ruiz-Olivares, 
Lucena, Pino y Herruzo, 2010), y mayor propensión a con-
vertirse en un uso problemático o adictivo (Walsh, White 
y Young, 2008). Los chicos, son más proclives al uso inten-
sivo del móvil con fines lúdicos y funciones tecnológicas 
destinadas al ocio o entretenimiento (Chóliz y Villanueva, 
2011; Chóliz, Villanueva y Chóliz, 2009; Pedrero, Rodrí-

guez y Ruiz, 2012). Para ellos el móvil es un elemento que 
ayuda a mejorar la posición dentro del grupo social (Ling, 
2002). Sin embargo, en las chicas el uso del móvil tiene 
un matiz más emocional (Beranuy, Chamarro, Graner y 
Carbonell, 2009; Chóliz, Villanueva y Chóliz, 2009; Ling, 
2002; Mante y Piris, 2002), relacional y social, mostrando 
preferencia por los mensajes escritos (Pedrero, Rodríguez 
y Ruiz, 2012) y pasando más horas hablando por el móvil 
(Ruiz-Olivares et al., 2010), con el fin de mantener las re-
laciones interpersonales, fomentar lazos afectivos y favore-
cer la intimidad en las comunicaciones (Colás, González y 
de Pablos, 2013; Costa, 2011; De Haro, 2010).

El teléfono móvil está muy presente en los campus uni-
versitarios y con frecuencia se utiliza en entornos en los 
que se produce el aprendizaje (Lepp, Barkley y Karpinski, 
2015; Tindell y Bohlander 2012). Además de con fines lú-
dicos (Barkley y Lepp, 2013), los jóvenes universitarios uti-
lizan el móvil para buscar información sobre sus estudios, 
comunicarse, organizarse y colaborar con sus compañeros 
(Organista-Sandoval, McAnally-Salas y Lavigne, 2013). En 
este sentido, se han apreciado algunas diferencias en la 
frecuencia o el tipo de uso en función del género, la edad 
y el campo de conocimiento de los estudiantes universita-
rios (Ruiz-Olivares et al., 2010), por lo que el estudio de las 
diferencias en las repercusiones emocionales y comunica-
cionales del abuso del móvil, en función de estas variables 
es relevante.

Actualmente, el auge exponencial en el uso de las TIC, 
así como el dominio y familiaridad de nuestros jóvenes 
con estas tecnologías (generación interactiva), ha provoca-
do que las formas tradicionales de maltrato entre iguales 
cambien con el transcurrir del tiempo, apareciendo mani-
festaciones más específicas que se sirven de las TIC para 
acosar a la víctima (Smith, Mahdavi, Carvalho y Tippett, 
2006). Esta nueva forma de maltrato, denominada de for-
ma general ciberacoso o cyberbullying cuando los implicados 
son menores, consistiría en una agresión intencional y 
repetida, por parte de un grupo o un individuo, utilizan-
do recurrentemente formas digitales de contacto social 
(Internet, telefonía móvil y videojuegos online, principal-
mente) sobre una víctima, que no puede defenderse por sí 
sola (León, Felipe, Fajardo y Gómez, 2012).

El ciberacoso es una variación de los tipos convencionales 
de maltrato: físico, verbal y social-relacional, pero también 
presenta unas características particulares que lo diferen-
cian (Heirman y Walrave, 2009; Li, 2008; Ortega, Calmaes-
tra y Mora-Merchan, 2008; Slonge y Smith, 2008; Ybarra y 
Mitchell, 2004). En el ciberacoso no existen lugares donde 
estar seguros, lo que desarrolla mayor inseguridad en la 
víctima; el hecho de que el acoso pueda llegar incluso a tu 
propia casa, provoca sentimientos de indefensión y despro-
tección. El acoso se hace público y puede ser observado in-
definidamente por una mayoría de espectadores. La fuerza 
física o el tamaño no afectan, ya que el acosador digital, no 
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tiene que ser más fuerte que sus víctimas. Por último, existe 
un desconocimiento y anonimato de las personas agresoras, 
que provoca en las victimas sentimientos de impotencia.

El uso cada vez mayor del móvil y la sobreexposición 
a las redes sociales, llaman la atención y provocan alar-
ma social, en especial al constatarse como jóvenes y ado-
lescentes, están expuestos al ciberacoso (Gámez-Guadix, 
Orue, Smith y Calvete, 2013) a ejercerlo o sufrirlo. El mó-
vil es el dispositivo más utilizado para acosar, hostigar e in-
timidar a los otros, de manera deliberada y repetitiva (Del 
Río, Bringué, Sádaba y González, 2009). Sádaba y Bringué 
(2010) la conciben como la “pantalla que nunca se apaga”. 
Llevar encima el móvil, constantemente, supone poder 
participar en el acoso a otros, en cualquier momento y lu-
gar, y estar expuesto al mismo, de forma ininterrumpida, 
durante la mayor parte del día. Un estudio realizado por 
Giménez, Maquilón y Arnaiz (2015) manifiesta que el ac-
ceso a internet a través de móvil, está asociado de forma 
significativa con la participación en episodios de ciberacoso. 
En concreto, aportan que el 94,2% de los ciberagresores po-
seen un teléfono móvil propio, y el 80,2% accede a inter-
net a través de él, frente a un 94,7% de las cibervíctimas. En-
tre las aplicaciones tecnológicas del móvil que emplean de 
forma prioritaria, tanto unos como otras, se encuentran 
el “WhatsApp”, las llamadas de voz (Giménez, Maquilón y 
Arnaiz, 2014) y las redes sociales.

La etapa universitaria es un periodo de transición que 
en muchos casos conlleva la independencia del núcleo fa-
miliar, estrés ante la nueva situación o búsqueda de nuevas 
amistades, circunstancias que pueden llevar a un cambio 
en los usos de internet (Fernández-Villa et al., 2015), todo 
esto, junto con la exposición de los jóvenes al ciberacoso, 
convierte a los universitarios en una población de especial 
interés para el estudio de los comportamientos relaciona-
dos con el ciberacoso.

En este trabajo se pretende estudiar las repercusiones 
sociales, personales y comunicacionales del abuso del mó-
vil –en función del género, la edad, el campo de cono-
cimiento y el número de horas de uso del móvil– de los 
estudiantes universitarios, y profundizar en los diferentes 
perfiles del ciberacoso, analizando quién presenta más pro-
blemas personales y sociales con el uso del móvil ¿víctimas 
o agresores? También si el número de horas de uso del 
móvil tiene un efecto sobre dichos problemas, entendien-
do que el acoso tecnológico tiene efectos negativos sobre 
las víctimas y agresores a nivel, emocional, académico y 
psicosocial.

Método
Participantes

El criterio de inclusión de los participantes fue estar 
matriculado en la Universidad de Extremadura en el cur-
so 2014-2015. La muestra de participantes estuvo consti-

tuida por 1200 estudiantes. La edad media fue de 20,95 
años (DT= 3,430; rango 18-32); 58,4% (n=700) mujeres 
y el 41,6% (n=500) varones. Los estudiantes cursaban 1º 
(50,9%), 2º (25%), 3º (17,5%) y 4º (5,8%) curso de diferen-
tes Grados de la Universidad de Extremadura. El número 
de participantes se determinó a partir del número de es-
tudiantes matriculados en el curso 2014-2015, consideran-
do un error muestral del 3% y un nivel de confianza del 
95,5%. La selección de los estudiantes se realizó mediante 
un muestreo polietápico por conglomerados y selección 
aleatoria de Grado y curso de los estudiantes, en las Fa-
cultades de la Universidad de Extremadura. No todos los 
estudiantes informaron sobre su edad y el campo de cono-
cimiento científico, por lo que en las comparaciones reali-
zadas en relación con la edad y el campo de conocimiento, 
se perdieron 120 y 88 casos respectivamente.

Instrumentos de Medida

Cuestionario Sociodemográfico elaborado de forma especí-
fica para la investigación, y que contenía cuestiones relati-
vas a edad, género, campo de conocimiento científico de 
los estudiantes y percepción subjetiva de horas de utiliza-
ción al día del móvil.

Escala de Victimización a través del Teléfono Móvil, CYB-
VIC (Buelga, Cava y Musitu, 2010). Esta escala pretende 
determinar el número de victimizaciones sufridas durante 
el último año a través del teléfono móvil, que se producen 
en un contexto determinado. La escala de victimización 
consta de 10 ítems que evalúan comportamientos que im-
plican agresiones de: 1) Hostigamiento “Me han insultado 
o ridiculizado con mensajes o llamadas”; 2) persecución 
“Me han amenazado para meterme miedo”; 3) denigra-
ción “Han contado mentiras o rumores falsos sobre mí”; 
4) violación de la intimidad “Han compartido mis secretos 
con otros”; 5) exclusión social “Me han llamado/Me han 
dicho de conectarme/ y no han contestado”; 6) suplanta-
ción de la identidad “Se han hecho pasar por mí para de-
cir o hacer cosas malas en Internet”. El rango de respuesta 
es de tipo Likert con cuatro opciones de respuesta que os-
cilan del 1 al 4 (1=Nunca; 2=Pocas veces; 3=Muchas veces; 
4=Siempre). El coeficiente de fiabilidad alfa de Cronbach 
(α) que se obtuvo en la validación de la escala  de Buelga, 
Cava y Musitu (2012), fue de 0,85. Con nuestros partici-
pantes los índices fueron los siguientes: α = 0,75, fiabilidad 
compuesta (FC) = 0,79, con una varianza media extrac-
tada (VME) de 0,50. Los índices indican una adecuada 
fiabilidad global.

Escala de Agresión a través del Teléfono Móvil, CYB-AGRES 
(Buelga y Pons, 2012). Esta escala pretende determinar el 
número de ciberagresiones cometidas durante el último año 
a través del teléfono móvil. La escala está formada por 10 
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ítems que evalúan comportamientos que implican agre-
siones de: 1) hostigamiento “He insultado o ridiculizado 
con mensajes o llamadas”; 2) persecución “He amenazado 
para meter miedo”, 3) denigración “He contado mentiras 
o rumores falsos sobre alguien”, 4) violación de la intimi-
dad “He contado secretos de otro para fastidiarle”; 5) ex-
clusión social “He hecho llamadas y no he contestado o he 
dicho de conectarse y no he respondido” 6) suplantación 
de la identidad “Me he hecho pasar por otro para decir 
o hacer cosas malas por el móvil o en internet”. La escala 
de respuesta es de tipo Likert con cuatro opciones de res-
puesta (nunca, pocas veces, muchas veces y siempre). El 
coeficiente de fiabilidad α de la escala, obtenido por Buel-
ga y Pons (2012) en su estudio fue de 0,88. Con nuestros 
participantes, las puntuaciones obtuvieron un α de 0,82, 
FC = 0,85, con una VME de 0,52.

Cuestionario de Experiencias relacionadas con el Móvil, 
CERM (Beranuy et al., 2009). Con este cuestionario se 
pretende examinar el grado de “adicción” al teléfono mó-
vil, entre los participantes del estudio. Este cuestionario 
también cuenta con 10 ítems de tipo Likert con cuatro res-
puestas, que oscilan del uno al cuatro, en orden crecien-
te de intensidad (1=Nada, 2=Poco, 3=Algo y 4=Bastante). 
Consta de dos factores: los conflictos y el uso comunicati-
vo/emocional. El factor “Conflictos” se refiere a las repercu-
siones personales y sociales del abuso del móvil (Beard y 
Wolf, 2001; Young, 2007): “¿Has tenido el riesgo de perder 
una relación importante, un trabajo o una oportunidad 
académica por el uso del móvil?”. El factor “Uso Comunica-
cional y Emocional” evalúa las repercusiones comunicacio-
nales y emocionales derivadas del uso abusivo del móvil: 
“¿Piensas que la vida sin móvil es aburrida, vacía y triste?”.

La escala presenta una buena fiabilidad, con un α de 
.805 (Beranuy et al., 2009). En nuestros participantes, las 
puntuaciones obtuvieron una puntuación α de 0,80, FC 
= 0,80, con una VME de 0,50. Asimismo, las dimensiones 
o factores del cuestionario presentan una aceptable fia-
bilidad y VME ≥ 0,50 [Conflictos (α = 0,67, FC = 0,78, VME 
= 0,50); Uso Comunicativo y Emocional (α = 0,72, FC = 0,80, 
VME = 0,50)].

Procedimiento
Los diferentes instrumentos fueron aplicados a los es-

tudiantes durante el curso académico 2014/2015. Se si-
guieron las directrices éticas de la American Psychological 
Association (APA, 2009) con respecto al consentimiento 
informado de los participantes, a pesar de ser una inves-
tigación que no provoca perjuicio o daño, al tratarse del 
estudio de métodos de manejo del aula, en un contexto 
educativo. Se garantizó la confidencialidad de los datos 
obtenidos y su utilización exclusiva para fines de investi-
gación. La cumplimentación de los cuestionarios se llevó 
a cabo en el contexto del aula y bajo la presencia del in-

vestigador, entrenado para resolver cualquier duda que 
pudieran llegar a tener, en relación a las preguntas. No se 
les ofreció compensación, siendo totalmente voluntaria su 
participación. Los instrumentos se completaron con una 
duración de entre 20 y 25 minutos.

Análisis de datos 
Las técnicas de análisis de datos utilizadas han sido de 

corte cuantitativo, aplicándose técnicas de estadística (t de 
Student, ANOVA y MANOVA) a través del paquete estadís-
tico SPSS (versión 21). Se somete a los datos a las pruebas 
de Kolmogorov-Smirnov, Rachas y Levene, encontrándose 
p > 0,05 en todas las pruebas, contrastándose así los su-
puestos de normalidad, aleatorización y homoscedastici-
dad respectivamente, quedando justificada la utilización 
de pruebas paramétricas.

Resultados
Abuso del móvil y diferencias por género, edad y campo de 

conocimiento científico de los estudiantes.
En la Tabla 1 se pueden observar los resultados de la 

prueba t de student. Se han encontrado diferencias sig-
nificativas en el factor “Uso Comunicacional y Emocional”, 
asociada a la variable género de los estudiantes. Las chicas 
manifiestan más problemas comunicacionales y emocio-
nales por el uso del móvil, que los chicos (t = 6,160, p < 
0,001, r = 0,18).

La prueba ANOVA (Tabla 2), encuentra diferencias sig-
nificativas entre las puntuaciones medias de los grupos de 
edad en los dos factores.  La prueba de ajuste para compa-
raciones múltiples de Bonferroni muestra que las diferen-
cias encontradas en el primer factor “Conflictos”, sólo son 
significativas entre el grupo de 18 a 20 años, con el grupo 
de más de 25 años (p = 0,008). Respecto al segundo factor 
“Uso comunicacional y Emocional”, las diferencias son signifi-
cativas entre el grupo más joven (de 18 a 20 años), con el 
resto de grupos p = 0,001, con el grupo de 21 a 24 años p 
<0,001 y con el grupo de más de 25 años.

En la Tabla 3 se presentan los datos de la prueba ANO-
VA, y se observa que existen diferencias estadísticamente 
significativas según el campo científico de los estudiantes 
en la puntuación del factor “Uso Comunicacional y Emocio-
nal”. Los estudiantes del campo de conocimiento Científi-
co Técnico obtienen puntuaciones más bajas, que el resto 
de estudiantes.

La prueba de ajuste para comparaciones múltiples de 
Bonferroni muestra que no existen diferencias significa-
tivas entre los campos científicos: Ciencias de la Salud, 
Ciencias Sociales y Jurídicas y Humanidades. Sin embar-
go, se han encontrado diferencias significativas entre el 
campo de conocimiento Científico Técnico y los demás 
campos científicos: p<0,001, con el campo Ciencias de la 
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Tabla 1. Diferencias de género en las experiencias relacionadas con el móvil. 

Factores CERM
Varón (n=500) Mujer (n=700) t de Student

M DT M DT t p r

Conflictos 6,79 2,36 6,66 1,94 -,946 0,344 0,03

Uso Comunicacional y Emocional 9,42 2,94 10,50 2,84 6,16 0,000 0,18

 
Tabla 2. Diferencias en grupos de edad en las experiencias relacionadas con el móvil. 

Intervalos de edad

Factores CERM
18 a 20 años (n=623) 21 a 24 años (n=354) 25 a 32 años (n=103) ANOVA

M DT M DT M DT F p

Conflictos 6,85 2,14 6,63 2,12 6,17 1,77 4,95 0,007

Uso comunicacional  
y emocional 10,44 2,93 9,72 2,84 8,95 2,79 15,51 0,000

 
Tabla 3. Diferencias entre campos de conocimiento en las experiencias relacionadas con el móvil. 

Campos de conocimiento 

CS (n=246) CSJ (n=550) CT (n=232) H (n=84) ANOVA

M DT M DT M DT M DT F p

Conflictos 6,84 2,05 6,80 2,12 6,48 2,20 10,28 2,81 1,953 0,119

Uso comunicacional
y emocional 10,28 2,81 10,48 2,93 8,86 2,64 9,95 3,23 17,94 0,000

Nota. CS=Ciencias de la Salud; CSJ=Ciencias Sociales y Jurídicas; CT=Científico Técnico;  H=Humanístico

 
Tabla 4. Medias y desviaciones típicas de los factores “Conflictos” y “Uso Comunicacional y Emocional”  
por horas de utilización del móvil y perfiles de acoso con el móvil.

Perfiles de acoso 

Factores CERM Horas de uso 
del móvil al día

Víctima Agresor Víctima/agresor Sin perfil

M DT M DT M DT M DT

Conflictos

hasta  2 horas 5,94 1,21 6,10 1,63 7,34 3,70 5,65 1,21

de 3 a 5 horas 6,78 2,36 7,00 2,39 8,16 2,42 6,21 1,59

de 6 a 10 horas 6,91 1,75 7,23 1,64 7,98 2,31 6,46 2,02

11 o más horas 9,06 2,33 7,25 1,68 8,07 2,92 6,74 1,69

Uso 
comunicacional 
y emocional

hasta  2 horas 7,89 2,05 8,95 2,36 10,50 3,63 7,70 2,12

de 3 a 5 horas 10,25 3,26 10,4 2,66 11,50 2,44 9,82 2,75

de 6 a 10 horas 11,20 2,74 10,85 2,63 11,70 2,10 10,20 2,50

11 o más horas 12,47 3,30 12,77 2,63 12,70 2,34 10,90 2,63

Salud; p<0,001, con el campo Ciencias Sociales y Jurídicas; 
p=0,017 y con el campo Humanístico.

Abuso del móvil y perfiles de víctima y agresor.
Para seleccionar aquellos estudiantes que hubiesen ex-

perimentado en un mayor número e intensidad los roles 
de víctima y agresor, se calculó el valor de percentil 75 en 
las puntuaciones de la Escala de Victimización a través del 
Teléfono Móvil (CYB-VI) y de la Escala de Agresión a través del 
Teléfono Móvil (CYB-AGRES). En estas escalas se pregunta-
ba a los estudiantes por su participación, según el número 

de victimizaciones sufridas durante el último año a través 
del teléfono móvil o las ciberagresiones cometidas.

Las puntuaciones descriptivas y de percentiles para 
cada uno de los perfiles fueron los siguientes: víctimas (M 
= 12,69, DT = 2,75, percentil 75: 14), agresores (M = 11,67, 
DT = 2,99, percentil 75: 12). Se seleccionaron subgrupos 
dentro de la muestra final, y se encontraron que había es-
tudiantes que se podían incluir en varias combinaciones 
posibles dentro de estos roles, de forma que finalmente se 
establecieron los subgrupos de perfiles: víctimas (n = 110), 
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agresores (n = 184), víctima/agresores (n = 217) y sin perfil 
(n = 605).

A continuación, se examinó la posible influencia del 
perfil asumido por el estudiante en situación de acoso con 
el móvil, y las horas de utilización del móvil sobre la pun-
tuación en los factores del Cuestionario de Experiencias rela-
cionadas con el Móvil, CERM. Se realizó un análisis multiva-
riado de la varianza (MANOVA) utilizando como factores 
fijos, las horas de utilización del móvil (hasta dos horas al 
día, entre tres y cinco horas, de seis a diez horas y más de 
once horas) y los cuatro perfiles definidos (víctimas, agre-
sores, víctimas/agresores y sin perfil), y como variables de-
pendientes los dos factores “Conflictos” y “Uso Comunicacio-
nal y Emocional” del Cuestionario de Experiencias relacionadas 
con el Móvil, CERM. Se utilizó el valor de Lambda de Wilks 
(λ) para observar la existencia de diferencias significati-
vas, y como índice de tamaño del efecto, el valor de eta 
cuadrado parcial (h2). En la Tabla 4 se pueden ver los valo-
res de media y desviación típica de los factores “Conflictos” 
y “Uso Comunicacional y Emocional” por horas de utilización 
del móvil y perfiles del acoso con el móvil.

Los resultados obtenidos indican diferencias significa-
tivas en función de los perfiles asumidos (Wilks λ =0,894, 
p< 0,001, ƞ2 = 0,055), en función de las horas de utilización 
del móvil (Wilks λ =0,891, p<0,001, ƞ2 = 0,056), y en la inte-
racción entre los perfiles asumidos/horas, de utilización 
del móvil (Wilks λ =0,967, p = 0,013, ƞ2 = 0,017).

En relación con los perfiles asumidos, se encontraron 
diferencias estadísticamente significativas en los dos fac-
tores “Conflictos” (F(3,1200) = 29,60, p<0,001, ƞ2 = 0,081) 
y “Uso Comunicacional y Emocional” (F(3,1200) = 25,57, p< 
0,001, ƞ2 = 0,071), en el sentido de una puntuación media 
superior en los estudiantes con un perfil víctima/agresor y 
agresor (ver Tabla 4). Para el factor “Conflictos”, las compa-
raciones múltiples de Bonferroni muestran que las mayo-
res diferencias significativas aparecen entre los subgrupos 
víctima/agresor, seguido por el perfil víctima, en compa-
ración con los participantes sin perfil o no involucrados 
en el acoso con móvil. Respecto al factor “Uso Comunicacio-
nal y Emocional” las mayores diferencias significativas apa-
recen entre los subgrupos víctima/agresor, seguido por el 
perfil agresor, en comparación con los participantes sin 
perfil. Existen diferencias en ambos factores, entre todos 
los pares de comparaciones de los diferentes perfiles, ex-
cepto en el perfil víctima con el perfil agresor.

En cuanto a las horas de utilización del móvil, también 
los resultados ponen de manifiesto, diferencias estadísti-
camente significativas en los dos factores “Conflictos” (F(3, 
1200) = 12,21, p<0,001, ƞ2 = 0,035) y “Uso Comunicacional 
y Emocional” (F(3, 1200) = 40,16, p<0,001, ƞ2= 0,107). Las 
comparaciones múltiples de Bonferroni muestran para el 
factor “Conflictos”, que las mayores diferencias significa-
tivas aparecen entre los estudiantes que utilizan más de 
once horas al día el móvil, y los que lo utilizan dos horas. 

No se encuentran diferencias entre el subgrupo más de 
once horas y el subgrupo de seis a diez horas. Para el fac-
tor “Uso Comunicacional y Emocional” las mayores diferen-
cias significativas se dan entre el subgrupo más de once 
horas, en comparación con el subgrupo dos horas. Se en-
cuentran diferencias significativas entre todos los subgru-
pos, puntuaciones medias superiores en los estudiantes 
con más horas de uso diario del móvil.

Por último, respecto a la interacción entre los perfiles 
asumidos/horas de utilización del móvil, sólo se encon-
traron diferencias estadísticamente significativas en el 
factor “Conflictos” (F(9, 1200) =2,083, p<0,028, ƞ2 = 0,018). 
Hallando diferencias significativas entre los estudiantes 
que utilizan más de once horas al día el móvil, y los que lo 
utilizan hasta dos horas, en los perfiles: víctima, agresor y 
sin perfil, no existiendo una interacción significativa en el 
perfil víctima/agresor.

Discusión
El teléfono móvil se ha convertido en la tecnología más 

popular entre los jóvenes, y en una herramienta impres-
cindible en su vida diaria, provocando en ocasiones, cier-
to uso problemático o adictivo (Chóliz, 2012), siendo el 
dispositivo más utilizado para acosar, hostigar e intimidar 
a los otros (Del Río, et al., 2009). De acuerdo con esto, 
el propósito de este trabajo fue analizar las repercusiones 
sociales, personales y comunicacionales del abuso del mó-
vil de los estudiantes universitarios, y profundizar en los 
diferentes perfiles del ciberacoso. 

Abuso del móvil y diferencias por género, edad y campo de co-
nocimiento científico de los estudiantes

En cuanto al género, el uso abusivo del móvil genera 
conflictos en los jóvenes de ambos sexos por igual, y las 
chicas manifiestan más problemas comunicacionales y 
emocionales, que los chicos. Estos resultados coinciden 
con otros estudios, que afirman que las mujeres tienen 
más probabilidades que los varones, de presentar con-
secuencias negativas del uso desadaptativo del móvil 
(Beranuy, Oberst, Carbonell y Chamarro, 2009; Takao, 
Takahashi y Kitamura, 2009). El móvil permite una co-
nexión afectiva con los otros (Aguado y Martínez, 2006), 
lo que provoca un aumento en su uso, especialmente en 
las chicas (Sánchez-Martínez y Otero, 2009), que lo usan 
para mantener dicha aproximación afectiva, y para hacer 
frente a estados emocionales desagradables (Chóliz, Vi-
llanueva y Chóliz, 2009).

En relación a la variable edad, los resultados confirman 
que a menor edad (18 a 20 años) surgen mayores conflictos 
comunicacionales y emocionales por el uso del móvil, que 
en edades superiores (grupo de 21 a 24 años, y grupo de 
más de 25 años). Resultados coincidentes, con un estudio 
realizado por De la Villa y Suárez (2016) quienes conclu-
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yen que tanto los problemas relacionados con el uso emo-
cional y comunicativo del móvil, como los conflictos que 
genera dicho uso, se incrementan durante la adolescencia 
media, con respecto a la preadolescencia. Así, los más jó-
venes, aquellos que están saliendo de la adolescencia (18 a 
20 años) ven el móvil como algo natural. Mientras, los jó-
venes “mayores” (grupo de 21 a 24 años y grupo de más de 
25 años) usan el móvil con fines más profesionales, menos 
lúdicos y con menos consecuencias negativas (Beranuy, 
Chamarro, Graner y Carbonell, 2009), como así lo confir-
man ciertos estudios (Derbyshire et al., 2013), puesto que 
se eleva en ellos la percepción del problema que supone el 
tiempo excesivo dedicado al uso del móvil y sus posibles 
consecuencias adversas (Labrador y Villadangos, 2010).

La edad es por tanto, una variable relevante que está 
condicionando la forma de comportarse y de relacionarse 
socialmente, ante el uso del móvil. Cada vez es más tem-
prana la edad del primer acceso a dicha tecnología, y la 
disposición de teléfono móvil se incrementa significativa-
mente a partir de los 10 años, hasta alcanzar el 100% a 
partir de los 17 años (INE, 2015). Cuanto más jóvenes son 
los usuarios, mayor es el porcentaje de personas con un 
índice elevado de uso problemático del móvil. La preva-
lencia en los adolescentes españoles (12 y 18 años) se sitúa 
entre un 15-20% (Flores, Jenaro, González, Martín y Poy, 
2013; Jenaro, Flores, Gómez-Vela, González-Gil y Caballo, 
2007; Labrador y Villadangos, 2010; López-Fernández, 
Honrubia-Serrano y Freixa-Blanxart, 2012; Sánchez-Mar-
tínez y Otero, 2009) y en la población universitaria en un 
7,99% (Jenaro et al., 2007). Estos resultados relacionados 
con la edad –más allá del uso del móvil– tienen relación 
con la etapa evolutiva de la adolescencia, caracterizada 
por poca experiencia de vida, dificultad para reconocer 
adicciones sutiles y la sensación de normalidad ante con-
ductas de riesgo (Castellana, Sánchez-Carbonell, Granery 
Beranuy, 2007), así como déficit para postergar, planifi-
car y considerar consecuencias futuras (Corona y Peralta, 
2011). Es una etapa en la que los adolescentes son más fá-
cilmente influenciables y presentan un menor control de 
los impulsos (Muñoz-Rivas y Agustín, 2005).

Según el campo científico de los estudiantes en cuan-
to al “Uso Comunicacional y Emocional” del móvil, los estu-
diantes del campo de conocimiento Científico Técnico 
obtienen puntuaciones más bajas que el resto de estudian-
tes (Ciencias de la Salud, Ciencias Sociales y Jurídicas y 
Humanidades). Dos posibles hipótesis pueden ayudar a 
interpretar estos resultados, por un lado la dificultad de 
las carreras técnicas, y por otro el sesgo del género. Con 
relación a la primera cuestión, en el curso 2014-15 en los 
grados del campo científico técnico, el número medio de 
créditos superados, la tasa de rendimiento (relación en-
tre créditos superados y créditos matriculados) y la nota 
media del expediente académico es la más baja en com-
paración con el resto de campos científicos (Ministerio 

de Educación, Cultura y Deporte, 2015).Los estudiantes 
perciben como más difíciles las carreras técnicas, y más 
fáciles las de ciencias sociales. Una mayor exigencia en las 
carreras técnicas, sin duda, condiciona el uso del móvil de 
los estudiantes que las cursan, utilizándolo más para ta-
reas académicas, como por ejemplo: acceso a la agenda de 
actividades de las diferentes asignaturas a través del Cam-
pus Virtual, acceso a los servicios de la biblioteca digital, a 
la plataforma universitaria “webmail” de correo electróni-
co…, en detrimento de un uso intensivo con fines lúdicos, 
comunicacionales y sociales.

Respecto al sesgo del género, en el curso 2014-15 el 
porcentaje de varones matriculados en grados del campo 
científico Técnico era de 74,1%, frente a un 25,9% de mu-
jeres. En el resto de campos, el porcentaje de mujeres es 
superior al de varones. En nuestra muestra en el campo 
científico Técnico, el 72% son varones frente a un 28% 
de mujeres. Como apuntábamos anteriormente cuando 
analizamos la variable género, nuestros resultados mani-
fiestan que las chicas tienen más problemas comunicacio-
nales y emocionales, que los chicos. Las diferencias encon-
tradas en el factor “Uso Comunicacional y Emocional” entre 
los estudiantes de campo de conocimiento Científico Téc-
nico y el resto de campos, podría deberse al desequilibrio 
entre el número de varones y mujeres.

Abuso del móvil y perfiles de víctima y agresor
Según los resultados obtenidos, se encuentra que el 

perfil víctima/agresor, es el subgrupo que tiene más con-
flictos con el uso del móvil, seguido por el perfil víctima. 
Tanto un perfil como otro, presentan como conducta ca-
racterística, estar pendiente de los mensajes que reciben 
constantemente, con comentarios amenazantes y de hos-
tigamiento, que los otros hacen sobre ellos, a través del 
móvil (Li, 2008; Mason, 2008; Slonje y Smith, 2008). Esto 
podría derivar en un aumento de conflictos personales e 
interpersonales. En este sentido, ciertos estudios conclu-
yen que el ciberacoso genera sobre víctima y víctima/agre-
sor, sentimientos de ansiedad, depresión, baja autoestima, 
irritabilidad y trastornos del sueño (Garaigordobil, 2011), 
que revierten en un uso excesivo del móvil y un mayor 
uso problemático de Internet (Ehrenberg, Juckes, White 
y Walsh, 2008; Gámez-Guadix et al., 2013). De esta mane-
ra, tanto víctimas, como víctimas-agresores modifican sus 
hábitos sociales, laborales y/o académicos, suelen aislar-
se, y el móvil se convierte en un refugio para ellos, desde 
donde buscar relaciones virtuales más reforzantes, y como 
compensación social a las relaciones cara a cara con sus 
amigos (García del Castillo et al., 2008; Giménez et al., 
2015; Kuss y Griffiths, 2011).

Respecto al Uso Comunicacional y Emocional son los sub-
grupos víctima/agresor, seguido por el perfil agresor, los 
que presentan mayores repercusiones comunicacionales 
(aumento de conductas de agresividad, menor control de 
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impulsos) y emocionales (inquietud, ansiedad, enfado e 
irritación), derivadas del uso abusivo del móvil, en com-
paración con los participantes sin perfil. Estos resultados 
son coincidentes con otros estudios (Garaigordobil, 2011; 
Giménez et al., 2015) que confirman la existencia de con-
ductas de agresividad, cambio de intereses y niveles altos 
de ansiedad, entre tales participantes de ciberacoso.

Horas de utilización del móvil
En cuanto a las horas de utilización del móvil, los resul-

tados ponen de manifiesto que aquellos estudiantes que 
utilizan el móvil más de once horas al día, tienen más con-
flictos con su uso, y este “uso” tiene un matiz más comu-
nicacional y emocional, que aquellos que lo utilizan dos 
horas .Según Echeburúa y de Corral (2010) las personas 
pueden hablar por el móvil por la utilidad o el placer de la 
conducta en sí misma, mientras que una persona adicta, 
lo hace buscando el alivio del malestar emocional (abu-
rrimiento, soledad, ira, nerviosismo,…). En este sentido, 
ciertos estudios concluyen que son las personas agresoras, 
quienes superan a las personas víctimas y a los no impli-
cados, en el consumo diario del  móvil (Giménez et al., 
2015), con el riesgo de convertirse en una adicción, máxi-
me si tenemos en cuenta que los estudiantes suelen sub-
estimar el uso diario del móvil, aseverando dedicar entre 
una y cuatro horas, cuando la realidad confirma que son 
bastantes más (Aslanidou y Menexes, 2008; Garmendia, 
Garitaonandia, Martínez y Casado, 2012; Hunley et al., 
2005).

Por último, respecto a la interacción entre los perfiles 
asumidos/horas de utilización del móvil (víctima, agresor 
y sin perfil) se encuentran con mayores conflictos, aque-
llos que utilizan el móvil más de once horas al día, frente 
a los que lo utilizan hasta dos horas, no ocurriendo esto  
en el caso del perfil víctima/agresor, en el que el número 
de horas no determina los conflictos. En este sentido, se 
puede pensar que las personas víctimas cuando respon-
den con agresión, manifiestan con más intensidad los pro-
blemas intrapersonales e interpersonales derivados del 
uso del móvil. Diversas investigaciones demuestran que 
los sujetos que asumen el rol complejo de víctima/agresor, 
informan de mayor nivel sintomatológico y un mayor ín-
dice de distrés, en comparación con el resto de perfiles de 
bullying (Felipe, León y Fajardo, 2013; Haynie et al., 2001; 
Kaltiala-Heino, Rimpela, Rantanen y Rimpela, 2000; Kim, 
Leventhal, Koh, Hubbard y Boyce, 2006; Stein, Dukes  y 
Warren, 2007).

Limitaciones
El estudio aquí realizado presenta varias limitaciones, 

como son la utilización de autoinformes, como único mé-
todo de recogida de información, tanto para la evaluación 
de las situaciones de ciberacoso, como del abuso del móvil. 
Además, las diferencias en el número de casos en cada uno 

de los roles descritos, debe llevar a considerar los resulta-
dos de forma cautelosa hasta poder ampliar su número: 
víctimas (n = 110), agresores (n = 184), víctima/agresores 
(n = 217) y sin perfil (n = 605). Por otro lado, es importante 
resaltar que la muestra sólo es representativa de población 
universitaria, por lo que los resultados obtenidos no pue-
den generalizarse a población no universitaria.

Conclusiones
Por un lado, es necesario incidir en la educación en 

valores de niños, jóvenes y adultos para un uso positivo, 
no nocivo y responsable de las tecnologías de la comuni-
cación, que cada vez más, están al alcance en cualquier 
momento y lugar, en muchos casos –principalmente en 
menores– sin un adecuado control o supervisión, que ex-
pone a niños y jóvenes a un gran número de situaciones 
de riesgo. La escuela tiene la obligación y la oportunidad 
de generar espacios de convivencia y cambios de actitudes 
hacia el uso de dichas tecnologías, siendo importante, do-
tar de recursos al profesorado para prevenir actitudes no 
deseadas, y afrontar las diferentes modalidades de acoso.

Por otro lado, en la línea de lo anterior, se puede afir-
mar que es necesario implementar programas de preven-
ción más allá de la escuela y los institutos, por la importan-
cia de erradicar las situaciones de acoso y/o ciberacoso, con el 
objetivo de que los jóvenes se identifiquen con los valores 
de respeto, empatía y no violencia, que deben primar en 
el ámbito universitario. Se debe incidir en la importancia 
de investigaciones, que busquen la identificación de todas 
las formas de acoso, poniendo especial énfasis en las que 
se producen a través de las tecnologías emergentes, pro-
fundizando sobre los usos positivos y las consecuencias de 
su abuso, mediante la promoción del uso responsable y 
un disfrute saludable, como estrategias preventivas de la 
violencia digital.
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